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M
uchos británicos se han 
quedado sin trabajo en 
España por la pandemia 
del coronavirus. Un pro-

blema añadido: hay familias con ni-
ños y se ha empezado a repatriar a 
mucha gente, algunos no tienen casa 
ni nada allí, en el Reino Unido. Gra-
cias a la ayuda de algunas asociacio-
nes que lo hacen bien se les busca 
una habitación, pero están siendo 
meses inciertos y en algún caso, a su 
llegada han dormido en la calle va-
rios días», relata Karen Cowles, pre-
sidenta de la Asociación de Comer-
ciantes Británicos de Benidorm, que 
también gestiona el Banco de Ali-
mentos y trabaja estrechamente con 
el Consulado en España. 

Su testimonio alude a casos dra-
máticos que, con frecuencia, se han 
producido, por ingenuidad y desco-
nocimiento. «Un fallo de muchos bri-
tánicos es que se han creído que esto 
nunca iba a pasar, muchos no esta-
ban empadronados y no se han preo-
cupado, algunos llevan 15 años aquí 
y se han quedado fuera, con niños en 
el colegio, lo tienen todo montado 
aquí para su vida», lamenta Cowles. 

Es parte de la nueva realidad de 
los ciudadanos del Reino Unido en 
España, una colonia entre la que cun-
de la preocupación. Y es que, pasado 
el periodo transitorio tras la salida 
de su país de la UE, las dudas siguen 

siendo muchas: qué pasará con ellos, 
con sus casas o con los planes de ju-
bilación que tienen en nuestro país. 
Constatan la incertidumbre en la Cos-
ta Blanca de Alicante, uno de los epi-
centros del turismo residencial in-
glés, donde se teme un varapalo –la 
provincia es número uno en volumen 
de compraventa de viviendas de se-
gunda mano–, pero también en An-
dalucía, como certifican Bill Ander-
son, concejal de Mijas (Málaga), o Lu-
cas John Mayo, edil en Mojácar 
(Almería). Para ambos, las consultas 
de sus compatriotas sobre lo que está 
pasando se han convertido en dia-
rias. Lo que da idea de la gran confu-
sión que prevalece. 

Papeles para residir 
En la gran autonomía del sur residen 
unos 80.000 ciudadanos de Reino 
Unido. Para seguir haciéndolo de for-
ma legal, acogiéndose a lo pactado 
en el acuerdo Reino Unido-UE, te-
nían que cumplir dos requisitos:  acre-
ditar que residían en España antes 
del 31 de diciembre de 2020 median-
te el empadronamiento y un seguro 
médico anterior a 2021. Esa era la for-
ma para canjear el documento que 
les reconocía como ciudadanos de la 
UE (sigue vigente) por un permiso de 
residencia en el país con la Tarjeta 
de Identificación de Extranjeros (TIE), 
que expide el Gobierno de España.  

Se les dio seis meses, aunque se 
han concedido algunas prórrogas por 
los problemas suscitados con la bu-
rocracia. Pero hubo problemas, el 

Repatriados que tienen que 
dormir en la calle a su vuelta 
a Reino Unido, jubilados que 
ya no podrán retirarse en el 
Mediterráneo, segundas 
residencias a la venta. La 
ruptura con la UE impacta en 
la Costa del Sol y Andalucía
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más grave con los seguros médicos. 
«Muchos son mayores y tienen ya 
algunas enfermedades crónicas. Na-
die les hace un seguro médico pri-
vado. No pueden acreditarlo», la-
menta Ana Hernández, que acaba 
de ser nombrada Miembro del Im-
perio Británico por su trabajo en la 
asociación Brexpats Spain, que aglu-
tina a 28.000 personas en toda Es-
paña contra el Brexit y que ahora se 
ha convertido en una organización 
de ayuda a regularizar la situación 
de miles de británicos.  

«No se conoce bien el acuerdo de 
salida. Muchas veces se exigen do-
cumentos que no son necesarios, 
pero es por mero desconocimiento 
del funcionario de turno», añade. 

Para estos trámites se recomien-
da ponerse en manos de un profe-
sional que lleve todo el papeleo per-
tinente y, en caso de denegarse per-
misos, sea el abogado quien pueda 
hacer con conocimientos legales las 
posibles apelaciones. «Eso es un cho-
que cultural. En Reino Unido los trá-
mites con la Administración son muy 
sencillos y los puedes hacer tú mis-
mo. Los británicos no entienden te-
ner que contratar a una persona para 
hacer estas cosas», explica Bill An-
derson. 

Ir y venir: segunda vivienda 
Rojales (Alicante), con unos 7.000 
británicos y 5.000 españoles en su 
censo de 17.000 habitantes (el resto 
son oriundos de otras 80 naciona-
lidades distintas) es uno de los mu-
nicipios con mayor concentración 
de personas del Reino Unido. Su con-
cejal de Integración de Residentes, 
Derek Monks, urge a que se dé una 
alternativa a los que no han reali-
zado los trámites legales, pero tam-
bién a la masa de británicos acos-
tumbrada a instalarse por tempo-
radas en sus segundas residencias 
en esta y otras localidades. Ahora 
no pueden estar más de 90 días se-
guidos en España y luego deben pa-
sar 180 días en Reino Unido antes 
de regresar.    

«La Generalitat y los gobiernos 
español y británico tienen que en-
contrar soluciones en relación al 
tiempo de visita, para que no ten-
gan un número determinado de días 
para venir y tengan que volver a 
irse», plantea Monks, que ofrece la 
implicación de los ayuntamientos 
más concernidos como el de Roja-
les para estudiar opciones. Lo mis-
mo ocurre en Benidorm: «Estamos 
habituados a un movimiento conti-
nuo, gente que se jubila incluso a 
los 50 años de edad, que hasta aho-
ra podían venir varios meses al año 
y quieren salir del frío del Reino Uni-
do y tener casa», dice Karen Cowles. 

La historia se repite en Andalu-
cía. «Muchos con segunda residen-
cia estaban acostumbrados a venir 
cuando les apetecía. Estaban en su 
casa. Había mal tiempo, entraban 
en un buscador de vuelos y llegaban 
a Mojácar sin billete de vuelta, para 
una semana o dos meses. No tenían 
que preocuparse, pero ahora sí, por-

que deben tener en cuenta que via-
jan a un país del espacio Schengen», 
afirma John Mayo.  

De no resolverse estas dificulta-
des, Monks avisa de que se produ-
cirán cierres de comercios, restau-
rantes y otros negocios, en cadena, 
arrastrados por el posible éxodo de 
quienes llevan años pasando meses 
en la Vega Baja alicantina. «Esta-
mos trabajando no solo para nues-
tros vecinos, también para la eco-
nomía del país», recuerda. De mo-
mento, en la zona ya se han visto 
algunas viviendas puestas a la ven-
ta; en otras, las caravanas para los 
que acuden a los cámpings. 

Con las nuevas reglas en aplica-
ción, no falta quien inventa cómo 
sortear los nuevos límites más in-
cómodos. «Se ha dado el caso de bri-
tánicos que han ido a Gibraltar unas 
horas, les han sellado el pasaporte 
y les han empezado a contar los 180 
días sin regresar a España», recuer-
da Ana Hernández, quien asegura 
que los británicos se quejan porque 
los españoles no tienen que sufrir 
esta normativa cuando viajan a Rei-
no Unido y lamenta que España les 
ponga tantas trabas. «¿Hello? No es 
España la que se ha ido de la Unión 
Europea», ironiza Hernández y ex-
plica que muchos de los afectados 
dicen ahora que cuando votaron a 
favor del Brexit no estaban apoyan-
do este tipo modificaciones. 

Planes de jubilación idílica 
Más allá de los británicos residen-
tes y de los que tienen en España 
una segunda vivienda, cabe también 
ponerse en el lugar de quienes ha-
bían pensado como plan de futuro 
retirarse en un lugar idílico de nues-
tro país.  

«Sólo los ricos se van a poder ju-
bilar en Andalucía», asevera Her-
nández. Según la asociación Brex-

pats Spain, hay un problema de vi-
sado. Los llamados «no lucrativos» 
para jubilados exigen unos ingresos 
pasivos en una cuenta en España. 
Igual que se exige a un canadiense 
o un norteamericano. Deben de ser 
más 32.000 euros en el primer año. 
Según las estimaciones que maneja 
Brexpats, esta cuantía se incremen-
ta hasta los 60.000 euros anuales en 
los siguientes cuatro años. «En In-
glaterra la pensión media es de 
18.000 euros. Habrá muchos que no 
lleguen a estos medios económicos», 
afirma Maura Hillen, portavoz de 
Asociación Abusos Urbanísticos An-
dalucía No (AUAN). 

Otra opción es obtener un «visa-
do oro», que exige una inversión en 
España de medio millón de euros. Si 

es una pareja debe llegar al millón 
de euros. Se duplica. «Esto va a cam-
biar el perfil de las personas que pue-
dan jubilarse en España. La mayo-
ría de los británicos no disponen de 
esos ingresos», concluye Anderson, 
de Mijas. 

La propuesta de Derek Monks 
pasa por que los dos Estados encuen-
tren también un punto de acuerdo, 
que a su juicio pasaría por «flexibi-
lizar las cantidades de ingresos mí-
nimos, como en Portugal».  

Los que se quedan  
Para los que han regularizado la si-
tuación y permanecen en España han 
surgido nuevas dificultades. Los aran-
celes también empiezan a suponer 
un quebradero de cabeza para mu-
chos británicos. «Ahora hay un con-
trol de aduanas. Ya no es como an-
tes», añade Anderson, que relata 
cómo le han llegado quejas porque 
la gente no encuentra el bacón o las 
salchichas británicas a las que están 
acostumbrados. «En los supermer-
cados este tipo de productos ahora 
son irlandeses», señala el edil de Mi-
jas, quien añade que esto afecta más 
a las empresas que nutren de pro-
ductos a los restaurantes británicos.  

Además, se le añade el dinero de 
los pagos que se deben hacer por re-
cibir paquetes desde Reino Unido 
para los cumpleaños o la Navidad. 
«Se da el caso de que por un regalo 
se tiene que pagar más por el paque-
te que el valor del regalo en sí mis-
mo», añade Anderson.   

Detalles de cómo está cambian-
do la vida de los británicos después 
del Brexit, que se traducen en in-
convenientes mayores cuando se 
trata del permiso de conducir. Los 
que no hayan podido canjear este 
carné antes de acabar los seis me-
ses de transición tendrán que exa-
minarse en España. La principal ba-
rrera es el idioma. La mayoría no 
está preparada para examinarse en 
español. «Con más de sesenta años 
es complicado que puedan aprobar 
para poder tener su carné de con-
ducir», señala Maura Hillen, de la 
AUAN.

TRABAS A LA ESPAÑOLA 

CUANDO VOTARON A FAVOR DEL BREXIT NO ESTABAN 
APOYANDO ESTE TIPO DE CAMBIOS, LAMENTAN EN 
BREXPATS SPAIN, QUE AYUDA CON LOS TRÁMITES

NÁUFRAGOS DEL BRÉXIT  

A la izquierda, calles de Rojales 

(Alicante) rotuladas en inglés y 

sobre estas líneas su concejal 

de Integración de Residentes, 

Derek Monks. En la parte 

superior, la afición inglesa, en 

un pub de Málaga durante la 
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